
parlamentarias durante una parte do la ultima legislatura, pe-

ro añadiendo que en el caso de que hubiese contado demasia-
ran nnn la konp vnlpni . Aa W inp ' .:... trir
decisiones respecto á mí. Han dado VV. la mas favorable aco-

gida á mis deseos, permitiéndome que esptre que me dispen-eará- n

igual ' bondad en la que falta de. legislatura.
Tengo hoy la satisfacción de participar á VV, que no

pienso abusar por mas tiempo de su defeiencia, y que nada me
estorbará presentarme entre VV,en la apertura próxima del
Parlamento del mes de Febrero, y aun antes, si algún aconte-
cimiento político exigiese mi presencia.

m

-

m

' He dicho
. ....á VV. que la rivalidad de los partidos y la aui- -

Dicion de los individuos nocirían retardar, mas no imnri ir el es
ta h?ífmfpntv Aa la l!Krr(vr) loivnl '

-- íntimamente convencido que minea de esta verdad. Han esta-
llado violentas luchas entre los amigos de la libertad, y en el
espacio de un año se ha visto dos veces el Gobierno en víspe-
ras de disolverse; pero ninguna población quiere el yugo del
Pretendiente cruel y fanático y cualesquiera que sea la dife-

rencia de opiniones sobre puntos secundarios, los patriotas es-

pañoles. están sinceramente adheridos á la Reina Regente, cuya
autoridad es tan benévola, y al trono de su augusta Hija; y

aunque el azote de la rebelión oprima todavía el pais y se en-

cuentren algunas provincias dominadas por ios bandidos que
á pesar de la. Europa civilizada intentan establecer un impla-
cable despotismo, si hay una cosa decididamente cierta, según
los últimos acontecimientos, es que la causa de D. Carlos está1

perdida. San Sebastian 1? de Noviembre de 1836. Evans.

-- El Tiempo anuncia que hay un periódico que asegura de
una manera positiva que la Rusia ha reconocido el iCmo de
los belgas, y que por un decreto del Czar se admite ya el pa-Jbell-

on

belga en los puertos del imperio ruso.

-- va uxuTio út los Veüatcs diceque las desavenencias entre
tSuiza y Francia se han terminado ya á satisfacción y ei honor

cha en la campaña dé 1835, aunque no les salió bien
ino lo prueban las derrotas que sufrió el cuerpo expedicio."
nario, del cual muy pocos volvieron á Estella, no dejó de
producir males muy considerables en las montañas de Cata-
luña, donde organizaron facciones numerosas, qoe las valien".
tes tropas de S. M. han perseguido y extermiriadova costa

. de muchos afanes y sacrificios.
; La csperanKa de causar el mismo efecto en otras pro.
vincias, era tan graóde entre los cortesanos del Pretendien-
te, y el éxito de las expediciones les parecía tan seguro, que"
el mismo ex-Infan- te anunciaba á sus facciosos el fin de la

y su triunfo definitivo para el presente otoño; lo mismo"
escribían con énfasis y seguridad sus parciales de las provin-cia- s

Vascongada; lo mismo repetían sus corresponsales en es-
ta corte .y en el resto deja Península: para fines de Otoño-est- a

era ia palabra de orden, Creían que apenas se presen,
tasen sus divisiones en el centro del Reino, una sublevación
general á favor del usurpador reduciría á la nada los defen-
sores del trono legítimo, y trasladaría la corona á las sienes
o, i lebride. Su confianza era tal, que todos los cortesanos de
Unale prepararon casas én Madrid para alojarse, 6 reabilita-ro- n

las que tienen tomadas hace tiempo y mantienen aiqui-Jada- s
en nombre de sus amigos ó de sus familias que resU

uen en esia corte por la suma tolerancia del Gobierno.
El plan que se anució al principio fue que la marcha

de la expciicion seguiría ia dirección de nuestras montañas
sepientüjuales hacia Asturias y Galicia : y en efecto, este
pian nunca fue abandonado, á pesar de la" dirección
na que tomaron hacia el Sur y las Castillas los pequeños
cuerpos de Batanero y de Basilio; cuyas operaciones, quepo-dna- n

llamarse reconocimientos, se redtrgeron, como todas las
de los facciosos, á una guerra de latrocinio, y de fuga ape'.
ñas se presentaron nuestras tropas.

La grande expedición, depósito1 y objeto de' tantas esp-
erarlas, mandada por Gómez, operó en la dirección que se ha-b- ia

anunciado al principio-creyen- do hallar en aquellas pro-longad- as

y ásperas sierras los medios de crear nuevos focos pa-
ra la guerra civil, Ocupó sucesivamente a Oviedo, León, San-
tiago: pero perseguida activamente y tal vez lastimada por las
tropas del general Espartero, no pudo realizar en ninguna par-t- e

sus decantados proyectos. Desembocó por León en las llanu-ra- s

de Castilla, se acodó contra las montañas que separan la
Vieja y la Nueva, sin hallar lo que con tanta ansia solicitaba.
Eesolviose en fin á buscar auxiliares y calor en las facciones
que devastan el bajo Aragón y Valencia, acercándose á las
montanas de esta última provincia. Allí se le reunieron á Go-ine- z

Labrera, el Serrador y otros nombres de maldición; pero
en vano. Eequena, la villa de kequenavinferior en población jfuerzas á otras muchas ciudades, les probó de lo que es capaz la
decisión y el patriotismo. Buscaba facciosos, y encontró dudada-no- s

dispuestos á morir n defensa de las1 leyes y del trono o.-

Batido en Villarrobíedó penetró en Andalucía, ocupó
á Córdoba, volvió á la Mancbai pasó á Extre-

madura, regresó á Andalucía, se acercó á la serranía de Ron-
da, donde le habían dicho que hallaría, y esperaba hallar, nu-
merosos partidarios. Algunos encontró en las diversas provin-
cias que ha recorrido; pero hombres aislados, sin opinión, sin
fuerza moral ni física. Ninguna provincia, ningún' distrito, nin-
guna población se ha declarado a favor suyo; al contrario
la mayor parte de los habitantes de los países por donde
ha pasado, abandonaban sus casas y haciendas, huyendo co-

mo del fuegoy de las depredaciones y crueldades de una tribu
errante, desordenada y bárbara. Las mismas autoridades, nom-
bradas por Gómez en los pueblos, y elegidas de entre sus par-
ciales, apenarse alejaba la horda, se ponían en comunicación
con los gefes militares de S. M., y Jas autoridades legítimas que
se habían retirado. ;

Solo se reunía á la facción de Gómez la gente perdida,
los facinerosos que él mismo habia sacado de las cárceles, y
los mozos que agregaba por fuerza á sus batallones, yque de-

sertaban apenas se les proporcionaba ocasión oportuna para
hacerlo.

Grandes á la verdad han sido las calamidades producidas
por' la expedición de Gómez; pero de ella resulta un desenga-
ño muy importante para el Pretendiente, que fundaba en esa
gavilla de piratas terrestres sos mas lisonjeras esperanzas, para
sus parciales y para la Europa entera, á saber! que a causa ds
la usurpación no titnc raices en España, ni exeilaen nuestra so

ciedad simpatía de ninguna especie. Los mismos, que arrebata- -

uc amuus países.

--'Se lee erl la Gaceta de Francia que el joven Luis Dona- -

parte ha pasado esta noche por l?ari.s(er 12), y que se le co-
nduce á Havre, en donde será embarcado para América.

; . . ,
?. Idem 20.- - '

.

Con motivo del fallecimiento de Carlos X de Borbon, Tío
de S. M., se ha servido la Reina Gobernadora mandar que la
Corte se vista de luto por espacio de tres semanas, una de ri-

goroso V las otras dos de alivio, empezando á contarse desde el
lunes 28 del corriente inclusive. . ,

i

' Idem 27.

, PjyRTE OFICIAL.
" Gobierno milirnr de;. Vitoria. Exnnp--. Sr.: Al Excrho. S'rV

general en e,efe de este ejército del Norte digo con esta fecha
jb siguiente;

Excmo. Sr.:- - Son las "rtueve de la mañana, y acaban de'
.entrar en esta ciudad prisioneros de guerra el mariscal de cam-

po D. Frailesco Iturjalde, con .un teniente coronel y otros cin-

co oficiales iuuv ia.efosos, aprt hendido enZaldtiendo la noche
precedente po.r el cjlo de D. Martin Zurbano, cuyos pormeno-
res remitii é a V. Fisi como reciba los correspondientes partes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Vitoria 25 de Noviem-
bre de 1836. l'.xcmo. Sr. Josó Moure. üxemo. Sr. Secreta-
rio de Estado ) del Despacho de la Guerra.

Atendiendo S. 31. álos particulares servicios del bizarro
D. Martin Zurbano, comandante del batallón de Voluntarios
francos de la Rioja alavesa; se ha servido promoverlo al em-

pleo deprimer comandante vivo y efectivo de infautería.

Idem 17 de Diciembre. y

Las expediciones hechas por algunos cuerpos facciosos
fuera de las provincias Vascongadas han tenido todas un ob-

jeto común: el de buscar en otra parte de la Península un
nuevo foco de insurrección, á favor del cual cecieen las
desgracias públicas, y se aumentasen las .probabilidad?, ó por
lo menos las esperanzas del triunfo entre los adictos á la
usurpación, La expedición á Cataluña por el alto Aragón, he- -


